
Ano I. Granollers 3 Mayo 1891. Núni. 6 

LA DEFENSA 
PERilCO P SiLDRi CüilO PERRÍ 

10 SE ADMITEN SUSGRIPCIOIS. 

nieros sueltos, á 0 ' 0 5 t peseta. 

Inserciones de anuncios y comunica­
dos á precios convencionales. 

En ningún caso se devuelven los originales. 
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¡Adiós Congost! 
Adiós, Congost, si te vas, 

que si te quedas ¿qué harás? 

pues de marcliarse ya es hora, 

periódico que atesora 

derrotas y nada más. 

Contrito y arrepentido, 

antes que en la tumba estés, 

mira bien lo que ha podido 

en tu muerte haber influido, 

y bien claro verás que és: 

Ser producto de ambiciones 

innobles, nada elevadas; 

engendro de vil pasiones, 

que ya en todas ocasiones 

son del Pueblo detestadas; 

No defender una idea 

que no muere, porque es santa; 

sino entrar en la pelea 

de pecunia, ralea 

que rebaja y no levanta. 

O O O ^ O O O — 

Por lema los ideales 

de Granollcrs te pusiste, 

y ni intereses morales 

ni tampoco materiales 

ningún dia defendiste. 

Con esta lucha raquítica 

¿qué fin pedias tener? 

morirte cuando la crítica 

enseñara tu política 

de bajezas y de haber. 

Adiós, pues ¡oh! desdichado, 

descansa como un lirón, 

y recuerda lo pasado, • 

por si acaso acalorado 

quieres darte sucesión. 
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LA DEFENSA. 

LO QUE SE VÉ Y LO QUE NO SE VÉ. 

Y dale con la, flamante Coalición republicana de 
casa Sala, la cual que, más que agrupación de 
republicanos, nos parece un cortejo fúnebre, que 
va á solemnizar el enterramiento político del 
habitante, dueño y señor de la calle de una flor. 

Pero en QSQ pot pourri, que por sarcasmo lo 
llaman Coalición republicana, hay, como en tan­
tas otras cosas del mundo y de Granollers, lo 
que se vé y lo que no se vé. 

Atendiendo á lo que se vé, apenas hubimos 
leido la primera convocatoria, nos preguntamos 
¿T ahora sale con esas el Mandón... de marras, 
como diria el otro? ¿qué idea tendrá formada de 
este Pueblo, el Cacique del callejón? ¿Y qué le 
parecerá á él, todo eso de la política y de los 
partidos, y, sobre todo, que creerá que viene á 
ser la seriedad y el buen sentido de la genera­
lidad de sus convecinos? Y nos contestamos á 
todas estas preguntas, con este refrán: El la­
drón, cree que todos son de su condición. 

Y continuamos preguntándonos, relativa­
mente á lo que se vé. 

¿Conque, nuestro cubiletero, arregló ya otro 
cotarro? ¿De manera que, á pesar de no exis­
tir en esta villa el partido republicano po-
sibilista, ni el centralista, nuestro buen hom­
bre ha encontrado representantes de estos 
partidos—que por aquí no tenemos—y todos 
tari patrióticos y tan entusiastas para unirse 
en santa y barbiana—digo—republicana Coa­
lición? ¿Y eso de los representantes del partido 
federal independiente—también coligables ellos 
—que clase de hervido vetadrá á ser? Porque, 
no negamos que en una ú otra parte del Globo, 
ó en Granollers, puedan existir federales que 
se llamen independientes, pero partido federal 
independiente, no; ni aquí ni en ninguna parte, 
ni ahora ni en ningún tiempo. ISTada de esto 
pudimos explicarnos. Todos estos contra senti­
dos nos parecieron una serie de otros tantos de­
lirios, que demuestran claramente el nada envi­
diable estado del que^—^entre los del hato—lle­
gó casi á ser Dios. 

¿Y lo que no se vé? 
Pues, lo que no se vé, es, que el consabido 

Mandón acabó ya sus bríos y se bate en reti­

rada. Los hechos que él y solo él con sus odios 
y sus torpezas ha provocado le van pareciendo 
mují̂  graves, y su propia obra, en la que antes 
tanto se gozara, ya le causa pavor. Yé este pue­
blo lleno de justa y santísima indignación y le 
falta tripa—como suele decirse—para continuar 
bragando con él. Desde lo alto de sus rencores 
arrojó pesos enormes á la superficie de ese mar 
que hoy contempla enfurecido. Teme que su 
débil barco podrá zozobrar en él, y en tan apu­
rado trance toma la heroica resolución de con­
vertirse en Patrón araña. Embarca sin escrú­
pulo y sin remordimiento la gente que por ham­
bre está sujeta á sus caprichos y se queda en 
tierra él. 

Para tranquilizar á las nuevas víctimas que 
va á ofrecer en holocausto, seguramente habrá 
procurado convencerles de las excelencias y de 
la conveniencia de su nuevo plan; pero, lo ex­
plique como quiera, por lo que quiera y á quien 
quiera, lo que nosotros decimos es la verdad. 

Y lo repetimos, lo que hay y no se vé, en eso 
de los republicanos de casa Sala, es, el acobar­
damiento del que ya no se atreve á luchar al 
frente de su grey. El que casi fué Cacique, cree 
—y cree mal—que retirándose ahora de la je­
fatura visible de sii bando, quedarán en breve, 
olvidadas, las graves culpas que cometió. Pero 
estas culpas jamás se olvidarán, y ni jamás se 
perdonarán, como no se dé, al daño causado, la 
más completa reparación. 

De otro modo, es inútil. El pueblo de Gra­
nollers conoce al .responsable, al único respon­
sable, y guardará vivo el recuerdo de quien 
tan mal le trató. Y este pueblo ofendido, ins­
pirado en el espíritu de inflexible justicia que 
le anima, cuenta y contará siempre con todo el 
Civismo necesario, para, en su dia, exigir al 
conocido autor de sus males la más estricta 
responsabilidad. 

LO QUE DICEN ELLOS. 

LOS MUÑIDORES. 

«Después de tanto debatir. Después de tanto pa­
decer. Después de tanto esgrimir, en nuestra im­
fortunada villa, sobre un punto capitalísimo, cual 
es, el de asegurarnos para siempre nuestro bien-
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LA DEFENSA. 

«star y nuestra propia fortuna, venimos en procla­
mar de una manera seria y formal, nuestros indis­
cutibles y legítimos derechos. Y ¡ay! del que nos los 
quiera quitar, que vive Dios, no ha de salirse 
<;on la suya; porque, estamos dispuestos... á romper 
todas las lanzas suceda lo que suceda y... ba­
tirnos como lobos hambrientos que se disputan la 
Oveja con el pastor. 

No: no cejéis un momento animosos y valientes, 
y luchad, que lejos de mirar por el bien de todos 
como es lógico y natural, debemos mii-ar única y 
«xclusivamente por nuestra sagrada y providen­
cial comilona. 

Ya sabemos dirán muchos. ¿Porqué tantos pujos 
<le honradez embustes y diatribas, por lograr el go­
bierno de un pueblo, si al fin como se sabe, han de 
sacrificarse en aras del bien común? Ya lo sabemos. 
Mas si vivíamos nosotros muy bien con esto. 

Aqui el uno se las componia con papel ó plumas. 
El otro, con enredos tinta y patrañas. Y no lo 
digamos todo. Con la capa de administración bien 
entendida (á favor nuestro se entiende) que nadie 
nos puede tachar, vivíamos, como vulgarmente se 
•dice, cual pez en agua. 

¡¡Y dirán aún con esto, que perjudicábamos la 
poblacionl! Cuan equivocados andan estos señores, 
cuando por lo visto ¡¡no se perdía todo!! porque, los 
que, asi vivíamos ¡¡¡éramos muchos!!! Nosotros creía­
mos, tomando esto bajo el punto de vista político, 
mirar, eso sí, para el bien de todos; mas bajo el 
punto de vista quisquilloso caciquisco ó personal, en­
tonces única y exclusivamente para nosotros. 

Así lo entendemos y así lo manifestamos. 
Esta es nuestra divisa. Este es nuestro plan. 
Que hacemos servir la palabra política, libertad, 

igualdad, fraternidad y otras hierbas para nuestros 
fines, también es verdad; porque, visto está que con 
intransigencias hoy dia no se come pan ni chuleta 
y nadie será tan tonto de dejar de vivir por una 
idea. 

Este es nuestro sentir. Este es nuestro pensar. Ya 
lo veis. 

De hoy en adelante lucharemos, y si no logramos 
la victoria que todo puede ser, tendréis una falange 
más de gente decidida que se aprestará con todas 
sus fuerzas ha enderrocar el poder amsoluto de 
nuestros enemigos.» 

¡¡Un plato de lentejas por caridad. Señor de lo 
alto, á estos tristes y desconsolados!! 

¿Porque tienes el corazón tan duro Pueblo? No 
ves que te lo piden de hinojos! ¡Dáselo de una vez! 
que lo que suspiran tal vez servirá otro dia para-
sacarte los ojos. 

Así lo arreglan los tales Muñidores. 
F. V. 

MENTIRA Y CALUMNIA. 

Se nos quiere hechar en cara el dictado poco agra­
dable de carlistas y no tenemos pizca de ello. 

¡Ellos!, que cuentan en sus filas á carlistas carac­
terizados. Esto nadie lo puede negar, y mirad como 
se parapetan para las elecciones que vienen querién­
donos afear con tan lindo y gracioso epíteto. 

Ellos sí que lo recejen todo, hasta juntarse con el 
Moro Muza, porque miren Vds. que esto de estar á 
partir un piñón con los partidarios del bandolerismo 
del diez y siete de enero del año setenta y cinco, los 
héroes de aquella horrenda noche es muy fatal... ¡¡Y 
quieren llamarse liberales!! Mentira. 

Esto es incomprensible. No puede ser. 
Cuantos hay que se dejan llevar de la mano ¡infe­

lices! y ¡caerán! porque no puede ser otra cosa, en 
el abismo del descrédito. Porque una de dos. Ó ad­
mitís la verdad pura y radiante como la luz del dia, 
ó admitís el dictado de cubridores de falsedad y 
mentira. 

Reñexionad bien, buenos vecinos, y veréis donde 
está la verdad y la justicia. 

Cuando las elecciones, ya nos veremos las caras 
con el Coloso de Pega y nos jugaremos las fuerzas 
con toda el alma. 

* 

Hay quien vierte la especie de que los redacto­
res de este periódico, son unos pig-meos ó personas 
con poco arraigo. 

Los que asi hablan, serán una grande cosa ó más 
bien unos pobres diablos, porque aqui, no se trata 
de si el que escribe es ó no guapo, se llama ó no 
Pedro. Lo que importa saber si lo que se dice es 
verdad. 

Nosotros, á pesar de ser unos cabrititos compara­
dos con estos grandes elefantes, es la hora que no 
hemos visto (y no es porque les falten ganas) quien 
tenga bastantes bigotes para hacernos cara. 

Dicen que vendrá una «República» sin republi­
canos ¡eh!. Veremos. 

V. 

SECCIÓN DE VARIEDADES. 

DELS MEUS LLIBRES. 

Lo mal haviat está fet; la reparació ja es mes 
difícil. 

Ais estúpits los fá mes efecto una garrotada que 
una rahó. 

Las ánimas petitas debant d' un obstado s' atu­
ran, los esperits virils lo saltan. 

PRUDÉNT. 

Imprenta de José Bataller, Granollers. 
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